
cual se ven forzados los buques á aproximarse á aquellos pa­
rajes. Los bárbaros habitantes de aquel degradado pais han 
vuelto á dedicarse á la piratería con tal empefío y audacia, 
que á no ponérseles freno pueden renovarse fácilmente las de­
plorables escenas de que en tiempos pasados fueron víctimas 
muchas de nuestras poblaciones litorales. Desde la ensenada 
de BotoIIa hasta el sitio llamado la IVestinga se hallan abri­
gados multitud de cárabos moros en continua observación pa­
ra arrojarse sobre las embarcaciones que pasan á la vista. Po­
cos dias hace se reunieron hasta catorce para acometer á una 
fragata, la que infaliblemente hubiera sido apresada si la ca­
sualidad de llevar artillería no la hubiera facilitado los me­
dios de impedirles el abordage. En la plaza de Mçlilfa no se 
han podido ver con indiferencia semejantes atentados., y han 
hecho y hacen cuanto pueden para reprimir la insolencia de 
los bárbaros y poner á cubierto á los buques que se dirigen 
á aquel fondeadero. Con este objeto salió últimamente una 
falúa armada bajo el mando del teniente D. Fernando López 
á quien auxiliabin D. Fernando Galludo, que manda uno de 
los buques correos de la plaza , con su tripulación y los ofi­
ciales D. José Lopez , D. León Carpa y D. José Dole con 
otros varios marineros, la que pocos momentos despues de 
haber principiado sus cruceros fue atacada por un gran nú­
mero de cárabos, defendiéndose á pesar de 'a superioridad del 
enemigo con estraordinaria bizarría. Los moros despues de un 
cuarto de hora de vivísimo fuego se arrojaron sobre los nues­
tros con la gumia desenvainada; p ro aquellos no solo los es­
peraron serenamente con sus bayonetas, sino que habiendo 
tenido la fortuna de acertar de lleno tres cañonazos á metra­
lla sobre la chusma , cubrieron el mar de cadáveres y apro­
vechando el terror que habían infundido se lanzaron sobre los 

’ cárabos y los pusieron en precipitada fuga, apresando dos, 
dentro de los cuales se hallaban diez y seis moros entre vi­
vos, heridos y muertos; por nuestra parte no hemos tenido 
mas desgracia que la de un oficial herido y otro bastante 
estropeado y quemado.

Sin duda esta sangrienta y gloriosa acción, dada á vista 
del campo del moro, impondrá respeto á los bárbaros y los 
contendrá al menos por algún tiempo; mas también puede 
ser este nuevo motivo para irritar su ferocidad y hacerles que 
redoblen sus esfuerzos con el fin de vengar la muerte de sus 
compañeros sobre los barcos que se aproximen á aquellos pa­
rajes sin una estrema vigilancia. Este aviso debe servir para 
que todos redoblen sus precauciones y procuren alejarse en lo 
posible de aquella costa inhospitalaria.

—No creemos llevarán á mal nuestros lectores le.s noticie­
mos un acontecimiento reciente de aquel mismo pais que de­
muestra cuanto importa conservar un ánimo firme y sereno 
aun en los últimos peligros, y que jamas debe renunciar el 
valiente á la esperanza de vencerlos. Habían cautivado los 
moros del campo de Me'üia á un soldado francés de la guar­
nición de Oran , y bi n fuese irritados por la obstinada resis­
tencia que opuso, ó bien por la crueldad nativa de estos sal­
vajes , determinaron hacerlo morir en el suplicio mis largo y 
doloroso que les sujirió su diabólica rabia. A vista de los 
muros de Melilla fijaron un poste al que amarraron desnudo 
al infeliz prisionero para picarlo con sus gumías. Cubierto 
ya de sangre y de heiidas, observa el francés que una de las 
cuchilladas habia cortado las cuerdas que lo sujetaban. De 
repente se lanza por énéima de sus verdugos y con la celeri­
dad de la flecha vuela á ampararse de las fortificaciones es­
pañolas. En vano dirigen sobre él los moros una lluvia de 
halas: en vano lo persiguen con encarnizamiento. El francés 
salva las empalizadas de la plaza ; y el cañón de los fuertes y 
las bayonetas de nuestros soldados obligan á los bárbaros á 
renunciar á su infernal venganza. Libre ya se le prodigaron 
los auxilios que su situación exijia , y no hubo persona que 
no corriera á ver y admirar al hombre que con tanta intre­
pidez como ventura habia conseguido evitar una muerte cier­
ta y espantosa. (/. M. núrn. 46).

Madrid 18 de noviembre.

Oficio vecihido del cónsul de S. M. en Bayona, fecha ii del 
corriente.

“Exemo. Sr. El director de las aduanas de esta ciudad ha 
recibido esta mañana el parte que le dá el comandante de la 
brigada volante del punto de Bidart, con fecha de anoche, en 
que le dice que á las nueve de la misma tropezó con una cua ­
drilla de contrabandistas armados, en número de unos 3o, 
cargados con paquetes (cargo de hombre) en la orilla del rio 
Nive, que desemboca en este puerto, en la juiisdiccion del 
pueblo de Arraunz, distante legua y media de esta. Habién­
doles intimado la rendición el referido gt fe de los guardas vo­
lantes, aquellos se resistieron, haciendo uso de sus armas; y 
en la lucha que se empeñó quedó muerto un contrabandista, 
otro preso , y los demas tomaron la fuga, aprovechándose de 
la oscuridad , pero dejando en poder de la brigada de los vo­
lantes 2 1 paquetes de cartuchos destinados á los facciosos, ha­
biendo tirado al rio algunas cargas. Cada paquete se supone 
de 70 libras.

“Todo lo cual me apresuro á poner en noticia de V. E. 
para su superior inteligencia, á fin de que tenga conocimiento 
de la cooperación directa de estas autoridades á favor de la 
sagrada causa de S. M. la Reina nuestra Señora , siempre que 
se manifieste ocasión para manifestarla. Dios &c. Bayona 11 de 
noviembre. = Exemo. Sr, =Juao Prat.= Excmo. Sr. Secre­
tario del despacho de Estado.»

(3)

ESTAMENTO DE SEÑOLEES PROCURADORES.'

Sesión del día i5 de noi^iemhre.

Sé abrió á las once y media ; y leída el acta de la anterior 
quedó aprobada, mandánlose insertar en ella el voto del .se- 
ñor Chacon, contrario á la resolución del E.stamento sobre 
la adición hecha por el Sr. Onís al artículo 2.^^ del proyecto 
de ley para la organización de la Milicia Urbana.

■ Se mandaron pasar á la comisión de Hacienda varias re- 
laci.mes remitidas por el Sr. Secretario del Despacho de Ha­
cienda.

El Si. Presidente : “Continúala discusión por artículos del 
proyecto de ley para la organización de la Milicia Urbana. 
llabicudo.se concluido ayer la discusión acerca del artículo 3.*^ 
de este proyecto de ley, se pasará hoy á la del 4.0 ; pero an­
tes se va á dar noticia al Estamento de algunas adiciones á 
dicho artículo 3.® hechas por varios señores Procuradores.”

En consecuencia se leyó la siguiente del Sr. Ltóriz.
„Eo los puertos de mar y en las ciudades populosas los 

depeudienles de escritorios y de tiendas, cuyos principales y 
dueños paguen las contribuciones designadas en esta ley, se­
rán con-xiderados como hijos de familia, y podrán alistarse en 
esta Milicia.”

El Sr. Tsturiz ; AI hacer esta adición he creído que los 
individos designados en ella son personas que ofrecen todas 
la.s garantías que se exigen á lo hijos de familia cuyos padres 
pagan las contribuciones. Todos los señores Procuradores 
que pertenecen á puertos de mar y ciudades populosas, sa­
ben que los dependientes del comercio tienen cuantas garan- 
lía.s pueden desearse, y tal vez mayores que los hijos de famí- 
Ea, algunos de los cuales no tienen ninguna por sí. Entre 
aquellos se hallan jovenes industriosos, bien educados, y con 
garantías tales, que no pueden presentar nunca los proleta­
rios. Por consecuencia creo que siendo objeto del gobierno que 
la Milicia sea numerosa , me parece que no se opondrá á mi 
adición ; y esto es lo que me ha animado á hacerla.»

Habiéndose preguntado si se tomaba en consideración la 
adiciqq referida , el Estamento acordó que sí.

El Sr. secretario del despacho de lo Interior: «El gobier­
no no tendrá inconveniente en adherir esta adición , si la au­
toridad del principal de una casa de comercio sobre sus de­
pendientes fuese igual á la que ejerce un padre de familia so­
bre sus hijos; pero es muy diíerente. El individuo que se ha­
lla de dependiente en una casa de comercio, se puede consi­
derar independiente desde el punto que le acomode; por lo 
cual no hay ninguna responsabilidad ni garantía en él. Su- 
porBgamos que tratase de cometer un crimen: desde el mo­
mento en que lo meditase, procuraría fugarse de la casa de su 
principal; lo que no sucede con un hijo que está en compañía 
de sus padres. Por consiguiente la garantía que ofrece el de­
pendiente en una casa de comercio no le puede servir al le­
gislador. Asi, pues, tal como ésta concebida la adición, no la 
puede aprobar el gobierno, á menos que el principal no salga 
responsable de sus dependientes, pues en tai caso ya habría 
una verdadera garantía.»

FJ Sr. Conde de las Navas:n Señor, me parece la adición 
admisible, atendida la clase de garatías que ofrecen los depen­
dientes de las casas de comercio. Se sabe que estos reciben una 
educación especial, y que sos principales los consideran como 
hijos suyos, y procuran atenderá la pureza de sus costumbres: 
se sabe también que no hay ninguna casa de comercio en don ■ 
de sus dependientes no se recojan sumamente temprano, por lo 
mucho que se cuida en ellas de sus costumbres y buena edu­
cación , que es para raí una de las mayores garantías , y que 
veo por desgracia no se exige como una de las principales pa­
ra entregar las armas á los defensores del pais.

»íla dicho el señor secretario de lo Interior que si un de­
pendiente de una casa de comercio tuviese la intención de co­
meter un crimen (supongamos en una asonada), lo primero 
que baria seria fugarse de dicha casa. Lo mismo sucedaria al 
hijo que tuviese igual intención ; pues si bienes verdad que al 
hijo le unen grandes lazos con sus padres , no son tampoco pe­
queños los que unen á los dependientes con sus principales, 
porque de estos pende la carrera de aquellos, de los cuales se 
sabe que han salido comerciantes riquísimos. Yo quisiera in­
culcar al Estamento un principio inconcuso, á saber, que la 
educación es una garantía muy grande; porque yo conozco, y 
todos los conocemos, hombres que están rebosando en oro, y 
son malísimos, y el resultado es que á pesar de serlo, nos 
presentan garantías porque tienen pesetas. Pero yo juzgo que 
es mejor la que se funda en la buena moral y en la educación 
que seda á los individuos de que se trata en las casas de que 
dependen: primero porque es la base de la seguridad de sus 
principales, y segundo porque en ella se funda la colocación 
de aquellos jóvenes qne por aquallas hacen su fortuna. De 
consiguiente no podrá menos de ser admitida por el E.stamen­
to esta adición , si admite el principio de que la educación es 
la principal garantía; mucho mas cuando el gobierno sabe muy 
bien la necesidad que hay de aumentar el número de ciudada­
nos armados para defender el trono de Isabel H y las libertades 
partias »

El br. Secretario del Despacho de lo Jnterior: «Estoy 
muy de acuerdo con el señor conde de las Navas en la impor­
tancia que dá á la educación; pero yo quiero otros lazóos que 
liguen al iiombre un poco mas a la sociedad. El hombre de­
pravado por mas rico que sea, no presenlará á mis <»jo.s tan­
tas garanlía.s como el de buena educación, el cual siempre me 
oírece la seguridad de que no cometerá conmigo una falta en 
que no repararía el rico ; pero sin embargo estos tienen que 
conservar .su oro y riquezas, y para mí las g.irantías que na­
cen del interés, aunque sean de egoísmo, son las mejores, y

Pára el legislador lo mismo, pues la.s otras no son suficientes.
"Así que , yo ..nsi.sto en que los gefes de lo.s estabíecimien- 

to,5 á que se alude en la adición, se constituyan responsables 
«le la conducta de los individuos de que se trata, y así no ten­
dré inconveniente en admitirla; y no se crea por esto que yo 
trato de ofender á ninguno de los individuos de esta clase, 
pues tan lejos de sospechar de ninguno de ellos, los creo muy 
dignos; pero tratándose de una ley, quiere el gobierno que 
haya garantías personales , y no le es posible admitir la adi­
ción como está redactada.»

El Sr. Istáriz: “Como autor de la adición admito la en­
mienda propuesta por el señor Ministro de lo Interior.,,

El Sr. secretario del De<^pacho de lo Interior: “Quisiera 
que en la adición se csplicase mas la idea de ciudades popu­
losas; porque hay provincias de España en que poblaciones 
de 6á almas pueden considerarse como por populosas , al paso 
que las mismas poblaciones en otras provincias solo se con- 
siderian como unos pueblos regulares.,.

El Sr. /llcalá Galiana: “ Si .se dijese “ capitales de pro­
vincia , puertos habilitados y poblaciones que escedan de 20'^ 
almas,, me parece que se llenarla mejor el objeto que se ha 
propuesto mi digno amigo el autor de la adición , y esta es­
tarla mas en armonía con la ley , pues se admitía por base la 
población. En Andalucia, por ejemplo , hay capitales de pro­
vincia, como Jerez, cuya población es muy considerable, y 
en esta y otras los dependientes de las casas de comercio’se 
hallan en el caso de ofrecer las garantías que se han creído 
indispensables para poder inscribirse en la Milicia Urbana. 
Por lo tanto, en este concepto apoyo la adición.”

Se leyó esta redactada de nuevo en los términos siguien­
tes : "En las capitales de provincia , puertos habilitados y po­
blaciones que escedan de 208 almas los dependientes de es­
critorios y tiendas , cuyos principales ó dueños paguen la.s 
contribucior^es designadas en esta ley, y se constituyan res­
ponsables de su conducta, serán considerados como hijos de 
familia y se podrán alistar en la Milicia.»

El señor Ciscar y Oriola dijo que en la provincia de Va­
lencia habla diferentes poblaciones, como Alcoy , Alcira y 
otras, cuya población no llegarla acaso á io3 almas; pero en 
las cuales habia sin embargo mochas casas de comercio de 
consideración, y cayos dependientes estaban en el mismo 
caso que los de otras poblaciones de mas de 20!^ almas; y que 
por lo tanto era de opinion que en la adición propuesta se 
bajase el censo de población á io3 almas.

El señor Cezar manifestó que habia muchas poblaciones 
que no llegaban ni con mucho al censo de las loá almas, 
citando á Quintanar; y que sin embargo los dependientes de 
comercio de estos pueblos se hallaban también en el mismo 
caso que los de los otros ; y por lo mismo deberla suprimirse 
en la adición el número de almas, espresando solamente “en 
toda población de comercio.“

El Sr. Palarea: “Parece que la opinion que se nota por 
parte de algunos señores á la adición presentada, está única­
mente en convenirse sobre el número de habitantes que se fija 
en ella. Hasta cierto punto tienen razon los señores que opo­
nen ese reparo , porque en general los dependientes de toda 
casa de comercio ofrecen siempre la principal garantía , que 
es la de su honradez y buena conducta, la principal, por mas 
que se diga, que debe tener un individuo á quien se fian las 
armas con que debe defender la libertad y el orden. Ninguno 
que ha recibido una regular educación, que ha observado bue­
na conducta, se vuelve repentinamente malo: esto es contra 
las leyes de la naturaleza.

Los individuos de esta clase ofrecen, pues, mas garan­
tías que los hijos de muchos propietarios, y aunque algunos 
de estos , cuya conducta equívoca , y mas en las actuales cir­
cunstancias, debe obligarnos á mirarlos siempre con recelo 
para no entregarles las armas que acaso volverían contra la 
patria. En las circunstancias actuales la Milicia Urbana debe 
componerse de personas cuya adhesion á las libertades patrias 
esté bien conocida; de personas acerca de coya buena volun­
tad no pueda dudarse. Y ¿por qué hemos de rehusar el admi­
tir en las filas de la milicia á los individuos de una clase que 
se ha decidido en todas partes con entusiasmo por las insti­
tuciones vigentes? ¿No nos podremos fiar mejor de uno de 
estos, que de otro cuya opinion es dudosa?

Ademas , si se buscan garantías, estos individuos las 
ofrecen, y mas sin duda que muchos pequeños propietarios. 
Se sabe que hay dependientes de comercio que ganan i3 du­
ros, á pesar de lo cual no pagan contribución ; ¿mas por e.sto 
podrá decirse que no ofrecen garantías? y los que no ganan 
tanto , pero que sin embargo sus principales los fien ,.¿se po­
drá decir tampoco que no prestan suficiente fianza ?*Por eso 
la comisión en su dictámen decia: “que se admitiesen tam­
bién en la Milicia Urbana aquellos que, á juicio de las comi­
siones que deberían examinar las condiciones &c., ganasen un 
producto equivalente al capital que fija Ja ley.,, ¿Cuántos de 
esos individuos ganan mas producto que ese capital?

“Lejos, pues, de oponerme yo á esta adición, la apoyo 
también aosolutamente; pero como es difícil que improvisan­
do adiciones guarden enteramente la armonía debida con las 
bases de la ley , como he visto que se han presentado algunas 
dudas nacidas de esto mismo; por eso yo seria de parecer, res­
petando la decision del Estamento, que esta adición como 
cualquiera otra que se presentase, pasara á la comisión para 
que esta de acuerdo con el gobierno, la rcd.iclase del modo 
niíis conveniente.”

El Sr. iMedrano: “Yo creo que el asunto de que se ocupa 
el Estamento, está ya resuelto por el mismo, puesto que la 
causa piincipal de admitirse esta indicación parece sér la ana­
logía que los dependientes de comercio tienen con los hijos de 
f.nnilia. Es ciato que lijada la cuota de 60 rs. para los pro­
pietarios y demas, cuyo-s hijos se consideren deber inscribir­
se en la Milicia Urbana , si se aplicase la misma regla á lo.s 
dependientes de las casas de comercio, se llenarian todos los

Biblioteca Nacional de España


